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El. PARQUE DE BRUSELAS.
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loa Tisú del parque de Bruselaa__Dibujo de Stadobam .

El parque de Bruselas situado en el interior de la ciudad, 
cerca de! boulerard del Este, entre las puertas de Naraur y 
de Louvaio, se halla rodeado de cuatro anchas calles, y se­
para dos grandes edificios, que son, el palacio del rey y el 
de los Estados generales. Es un paseo delicioso, dibujado 
con gusto, y donde no falta nada de lo que constituye el en­
canto délos jardines públicos; bonitas praderas, plazoletas 
de árboles, aguas transparentes y estatuas de mármol cuyos 

T . I I I .— PAfiIS.— INP. BLOMDEAt).

blancos contornos se perfilan sobre fondos de verdura. La 
calle principal que divide el parque en dos partes iguales en 
su longitud, principia á la puerta de entrada, en frente del 
palacio de los Estados generales, y se prolonga basta el pa­
lacio del rey, y se baila adornada con estatuas de empera­
dores romanos, ó mas bien con cabezas y piés esculpidos 
por Delvaux, y que salen de una especie de cubierta de pie­
dra azul. Cerca de la entrada se halla el estanque Verde,
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en derredor del cual andan nmdios paseantes al medio 
dia, sobre todo los domingos y dias de tiesta; desde allí se 
ven los dos palacios situados á las estremidades del jardín, 
y dos heraosas calles laterales que partiendo de ese punto 
céntrico, se van separando una de otra en forma de aba­
nico, y van á dar á dos puertas estrechas á igual distancia 
de la que hace frente al palacio del rey. A lu izquierda en 
un bosquecillo hay una tienda donde se pone una música 
militar y á la derecha esli el Wauxball y un ixtnito teatro. 
A las dos terceras partes de la calle y en el centro del aba­
nico hay otro estanque octógono con un caBo de agua, y 
desde allí se descubre la] cúpula de la iglesia de Jtickei- 
Clttires, y las campíBas de las afueras de la puerta de M- 
nove. Otras dos alamedas cortan el parque en su anchura, 
dividiéndole en tres partes y multiplicando de ese modo los 
puntos de vista. Entre Us estatuas que adornan el jardín, 

se notan las que representan á Apolo, Vénus y Léda¡ las 
mejores son la Diana y el Narciso de Gripello, la Caridad de 
Vervoost y dos grupos figurando los atributos de la agricul­
tura y del comercio.

Este hermoso jardin, construido á «spensas del gobier­
no, por los dibujos de Zinner hácia 1774, y regalado des­
pués por Ronaparle á la ciudad de Bruselas, ocupó el sitio 
de un antiguo parque dependiente del palacio real, qite en 
su origen fórmó parle de la selva de Soigne. El abate Mann 
en su /fú fon ’a  eclesiástica, civil y  natural de la ciudad 
de Bruselas y  de sus cercanías (4785) habla del primitivo 
parque con una especie de sentimiento :

• Si el Palacio-Real de Bruselas, quemado en 4731, dice 
el abale ilaun, lenia pocos rivalcfs en magnificencia y eslen- 
sion, el parque en su antiguo estado encerraba bellezas 
que habría sido difícil hallar cu otra parte. Veíanse allí 
magniticos jardiucs en anfiteatro, llenos de Qores y de ar­
bustos, huertos, parterres y terraplenes que se comunicaban 
entre si por medio de rustas escaleras. En el valle habla un 
gran númerodefuentes, con estanques, grutas, un laberinto 
y una casa de madera construida en España, todo e^o 
adornado con estatuas y otras obras curiosas de arte. El 
parque era una especie de selva, poblada de fieras, donde 
los rayos del sol no penetraban ni aun en los dias mas calu­
rosos del año. En laeslremidad septentrional del parque, en 
el mismo sitio en que se baila boy el palacio del consejo de 
Itrabanle se bailaba la casa solitaria que mandó construir 
Cárlos Quinto, y donde residió después de su abdicación en 
<556 basta su vuelta i  España. >>

En una parle de lo que el abale Mann llama el valle, se 
admiraba uua estatua de Sania María Magdalena en una 
gruta de piedra cubierta de plantas marinas y de conchas 
de donde salía un caño de agua volviendo á caer eu un es­
tanque de granito. Pedro I en abril de 4747 bebió una taza 
de esta agua. Formando contraste con la gruta y la estatua 
de Santa Magdalena, boy arruinadas, se veta al otro lado 
la estatua de una lechera con un cántaro que despedía un 
cborro de agua.

El palacio de los Estados generales, principiado en 4778 
en el mismo terreno en que Cárlos Quinto babia habitado 
una modesta casa, ftié concluido por Cuimard en 4783. 
Sucesivamente ocupado porel consejo de Brabante y por lo» 
tribunales, ftié consagrado en 4818 á tas sesiones de las 
dos cámaras de los Estados generales. En esta última época 
el gobierno confió su restauración al arquitecto Vanders- 
haelen. El i^imer piso se baila adornado con ocho colum­
nas acensadas de orden jónico. La cornisa se constroyó 
de nuevo después del incendio de 4830. La eairada del pa­

lacio es un vasto vestíbulo de columnas dóricas acanaladas.
El palacio del rey que se eleva en frente del de los Esta­

dos generales fué reconstruido por los arquitectos Suys, 
Stíelmaiis y Tasson.

LASARA.^AS.

A pesar del desprecio y horror i|ue las arañas causan á 
muchas personas, interesan mucho por varios conceptos, 
y ofrecen al naturalista un campo vasto de observación. Son 
muy comunesy habitan todos \os sitios de las casas, ios bos­
ques, los campos, etc.; fabrican con arte admirable telas 
que prenden á los marcos de las ventanas, á los lechos, ár­
boles, etc. Cuando una hace esta labor en un rincón, com­
prime alternativamente sus cuatro pezones, hace salir goli- 
las de una materia glutinosa y con ella forma hilos. Prime­
ro establece una serie de ellos en dirección paralela, y des­
pués la cruza con otra perpendicular á la primera. Estos 
hilos se pegan á todo lo que locan y también entre si, 
formando una lela consistente.

.Se conocen mas de doscientas especies de arañas, dividi- 
dns en ocho familias, según el modo con que hacen sus 
telas á saber; tendedoras, hiladoras, lapiceras,, falanges, 
acuáticas, minadoras, arañas-lobos y araiias-crabos.

Las arañas son carniceras, viven de rapiña, y hacen una 
continua guerra á casi lodos los demas insectos^ unas chu­
pan á los que se enredan en sus Idas; otras los devoran, 
dejándoselo las partes mas duras, como alas, patas, etc., 
y llevan lj  crueldad hasta devorar.se entre si. Cuando lu­
chan dos, el combate acaba siempre por la muerte de una, 
la cual es chupada y devorada por la que vence. Si se echa 
una araña sobre la tela de otra, la propietaria la acomete 
al momento, la mala y se la <;ome, si es mas fuerte; y si su­
cede lo contrario, huye. A veces ]a lucha es tan pertinaz, 
qne ambas acaban por matarse.

Todas las arañas no llenen redes, pero todas hilan mas 
ó menos: sus tejidos difieren muebn entre s i; unos son de 
trama Roja y de figura espiral; otros eonstan debilosen to­
das direcciones, sin órden aparente, y otros, en fin, lórnian 
un tapiz apretado y tendido sobre un plano vertical. Para 
hacer una tela entre dos árboles separados por un fí»o ó 
un riucbnelo, que el animal no puede franquear, ala en laes­
lremidad de algunas ramas del uno, varios hilos qne cuel­
guen y floten después por e! viento basta nnirse al otro. En­
tonces la araña lira báeiasi'de cuando encaando para ver si 
está bien adherido, y asegurada de ello por la resistencia 
que encumitra, rontlnúa tomando en él nn ponto de apoyo 
para colocar los demas. Después bila otros perpendiculares 
y oblkuos que ata á difenCenies ramas, y cuyos estremos 
van á parar á un centro común.

Terminado este trabajo, hila otros que pega encima, los 
separa y los coloca circularmenle alrededor del centro. He­
cha ya la tela, construye en una de sus estremidades supe­
riores, y entre dos hojas cercanas, una pequeña estancia 
que la sirve de retiro, en donde permanece lodo el dia, y 
solo sale por la mañana y por la Boebe.

En los hermosos dias del otoño, se ven á menudo revolo­
tear en el aire gran caulidad de hilos de araña, que el viea- 
10 suele llevará grande altura. Estos hilos son la olm  de 
araCiias de la familia de la» tendedlas. Fácil es convencer­
se de ello, pues al examinarlos de cerca, se encoenira en 
uno 6 en otro de sus estremos arañitas ocupadas en prodti-
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<̂ ir nuevos hilos, ó en alargar aquellos ya hilados hasta que 
llegan á fijarse.

Las arañas son ovíparas, y ponen los huevos poco tiempo 
después de la fecundación. Un animales tan crueles, la 
unión de los sexos debe efectuarse con desconfianza. Al ha­
cer el traclío las primeras gestiones, arriesga su vida, y si la 
hembra no estuviese sujeta á una ley imperiosa, seria sin re­
medio devorado, porque ella es mas fuerte, mas corpulenta 
y de mandíbulas mas robustas. Esta unión se verifica en 
Europa desde junio hasta setiembre.

Salen de los huevos los hijos al lin del eslío, dos 
tres semanas después de la postura. Sin embargo, algunos 
pasan sin abrirse todo el invierno hasta la primavera. En 
cuanto salen del huevo los hijos de las arañas hiladoras, se 
ponen á hilar, y en breve construyen una telita; engor­
dan pronto, aunque suelen no comer por faltarles fuerzas 
para atrapar las moscas.

Estando para salir las arañas-lobos de los huevos, la ma­
dre desgarra su película y los coloca sobre el dorso, lleván­
dolos consigo ios primeros días. Es estraflo ver semejante 
animal correr por el campo con el dorso cubierto de mil hi­
juelos. Cuando coje algún insecto, le despedaza y distribu­
ye á sus hijos, los cuales se quedan con ella basta que pue­
den buscarse la subsistencia. Las arañas tienen el mayor 
cuidado de sus huevos y de sus hijos, y se esponen á cual­
quier peligro por defenderlos. Son tímidas, menos cuando 
los llevan á la espalda; y si se les deja caer algunos, mas 
bien perecen que abandonarlos. Pasado el peligro, se los 
vuelven á colocar como antes estaban. Ya separados, esta 
ternura seuambia en rencor implacable; la madre no re­
conoce á sus hijos, y toda esta famili.v no desea mas que de­
vorarse al primer encuentro.

Se ha exagerado mucho el peligro de la mordedura de las 
arañas, y según algunos autores no le hay en los países fríos 
y templados. Sin embargo, varios viajeros han'citado algunas 
especies venenosasy dicen que la apaña de las avea deSuri- 
nam, esmuy temible para el hombre y mortal para los colibris 
yel pájaro mosca. Baglivio, célebre médico italiano, ha es­
crito mucho sobre la tarántula, especie que se encuentra en 
el mediodía de Europa. Según él, su mordedura es solo peli­
grosa en el verano y principalmente en el tiempo de la có­
pula, pues produce una enfermedad grave. Sus síntomas, 
descritos por él mismo, son : dolor muy agudo en el punto 
mordido, espasmo, sudor frió general, vómitos, eleva­
ción de vientre, etc., los cuales toman á menudo el carácter 
de una fiebre maligna.

En fin, los enfermos sucumben, 6 si el mal calma, caen 
en una melancolía sui ffeneris, pues la mayor parte busca 
los sepulcros y los parajes solitarios; algunos se meten en 
los féretros, y otros desesperados se arrojan á los pozos 6 
se revuelcan en el lodo. Unos desean que les den latigazos, 
otros se piaron en correr ó en contemplar varios colores. 
Este tarantUmo, dice Baglivio, solo puede curarse con la 
música: era muy común en Italia cuando practicaba este 
médico, )«ro desde que no se cree en semejante mal, no se 
ha vuelto á presentar caso alguno.

Todos los esfuerzos de los naturalistas en descubrir el ve­
neno de las arañas han sido inútiles. Las gallinas y otras 
aves se las comen sin que les hagan daño. Várias personas 
las han ingerido también en su estómago impunemente; el 
distinguido astrónomo Latande tenia este gusto singular. 
Pero esto nada prueba contra la existencia del veneno, pues 
ei de) cróuto, 6 serjdenle de cascabel, de] que nadie duda, 
para que cd)re en la economía animal, ha de ser a)>sorbído

y llevado al torrente de la circulación. No obstante lo dicho, 
las arañas deben tener una esi>ecie de veneno, porque los 
insectos á quienes pican mueren casi en el instante. Es, pues, 
prudente desconfiar de aquellas que son grandes, y en espe­
cial en los países meridionales, porque si sus mordeduras no 
son morlifi-ras, pueden causar inflamsdones mas ó menos 
graves, según la parte lisiada.

Las mígalas se parecen mucho á las arañas-lobos y á las 
lapiceras; son grandes y generalmente venenosas. Las mi- 
galas-albañiles ó minadoras hacen nidos subterráneos y pro­
fundos, que visten por dentro hasta la entrada con una lela, 
para poder subir mas fácilmente y ver lo que pasa á la en­
trada. Sobresale su industria en el cierre ó tapadera, pues 
sirve á la vez de puerta y de techumbre. Forman osla con 
várias capas de tierra húmeda interpuestas en una gruesa 
trama. Su contorno es redondo, el esterior llano y áspero, y 
el interior convexo, liso y cubierto de una tela cuyos hilos 
forman un tejido muy apretado. Prolongados estoshácia uno 
de ios lado.s, unen perfectamente la puerta formando una 
charnela, para poderla abrir y cerrar. Esta se halla fija en 
la parte mas alia del borde que forma la entrada, á fin de 
que la puerta caiga y se cierre por sn propio peso.

Dicha entrada tiene en su parle mas ancha un apoyo cir­
cular, sobre el cual se aplica exactamente la tapadera. Re­
tirada la mígala á su habitación, se está quieta miéntras no 
tocan á su puerta; pero en cuanto siente el menor ruido en 
ella, va y asida por un lado á la tapadera y por otro á la es­
pecie de opérculo referido, resiste á que se abra, por un rao- 
'imienlo alternado de pulsión y de repulsión, hasta que, obli­
gada á ceder por la fuerza, se arroja al fondo de su estancia 
cambiando su valor en cobardía.

Lo propio sucede en casi todos los animales. Un revés de 
la fortuna les anonada. E! hombre mismo, destello del Cria­
dor, desfallece al trente de la adversidad.

L* ABGIKOSeTA ACUATICA.

I.a argironeta es una arañita, notalde por sn figura y su 
modo de existencia. Vive en el agua; su abdomen se halla 
revestido de una especie de vello que imp'de que el elemento 
liquido moje la piel, y que ademas se penetra de una derla 
cantidad de aire propio para las necesidades de la respira­
ción. Este aire forma como una lela alrededor del cuerpo, 
de modo quecuando el animal se sumerja ó nada, se creería 
ver una bola de gas ó mas bien de plata que se mueve con 
rapidez en el fondo del agua. En ninguna otra araña se 
encuentra una configurado» semejante, porque ordinaria­
mente casi todas se ahogan prontamente en el agua.

El nido que la ar^roneta se construye deb.Tjo del agua, 
también esh lleno de aire, formando una red parecida á la 
de las arañas que viven en el aire. Generalmente tiene la 
forma de un fanal cuya abertura unas veces guarnecida de 
hitos que se cruzan en tliferentes sentidos, y otras entera­
mente libre, no es mas que una rendija estrecha y lai^a, 
provista de bordes elásticos que se locan en d  estado or­
dinario, pero que pueden separarse con nn lijero esfuerzo 
cuando el animal quiere penetrar en su morada. Este fanal 
es del tamaño de una nuez. De tos bordes de la abertura 
parten en diferentes direcciones varios filamentos que sir­
ven de cuerdas para sostener el fanal Heno de aire, y por 
consecuencia muy lijero, á cierto nivel debajo de la super­
ficie del agua. Por dentro y fuen este nido de la araña se 
halla untado de una espede de materia vidriosa y diáfana.
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producida por el animal con ayuda de sus patas traseras y 
que va estendiendo en una capa flnisima sobre las dos su- 
perSciea interna y esterna del fanal. Esta materia se endu­
rece pronto, y forma un obstáculo á la salida del aire que 
después debe llenar la celdilla. El movimiento de las argiro- 
netas miéntras dura ^ ta  especie de fabricación es muy cu­
rioso : se frotan el cuerpo con una viveza estrema, como si 
fueran presa de una especie de fiebre que no cesa sino des­

pués de estar completamente acabado el edificio ̂  aprietan 
allernalivamente sus hileras con sus dos patas traseras, y 
cuando han hilado una parle del globo y han esparcido 
bien todos los hilos, pulen la superficie con una de sus pa­
tas, en tanto que la otra sostiene hábilmente el ediñdo por 
el otro lado. Fabricado de este modo, el fanal queda de 
una blancura brillante, que de léjos parece una perla en el 
fondo de las aguas. El animal permanece ordinariamente en

lO.
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HiOo de la argiroDcla acuática, —Tamaño Ealural.

SU habitación con las patas aplicadas al fanal y la cabeza 
báda arriba.

También es muy singular el mecanismo á cuyo beneficio 
el animal suministra á su babitadon el fluido respiratorio : 
nada hácia la superficie del agua con la cabeza abajo, eleva 
por encima de su superficie la estremidad posterior de su 
abdomen, dilata sus hileras y se vuelve á sumerjir rápida­
mente. Durante esta operación se forma una bola de aire, 
que independientemente de la capa plateada que envuelve 
su abdomen, se muestra en la parte posterior. Después nada 
báda el talle de la planta en donde quiere fijar su nido, y 
toca la bolita de aire que se suelta enseguida y se adhiere á 
la planta. De allí vuelve á subir á la superficie, donde vuelve 
á tomar otra bola de aire que añade á  la primera, proce­
diendo de este modo basta que llena su fanal.

La argironeta pasa la mayor parte de su existencia den­
tro de su campana llena de aire; allí se alimenta, deposita 
sus buevos y cría; la construye en la primavera, pone los 
huevos en el verano, y habita allí todo el invierno, sin salir 
mas que accidentalmente, ya para ir á buscar aire á la su- 
per.iC'e del agua, ya para ir al confinente mas prbximo á

buscar insectos terrestres, que en cuanto los encuentra los 
lleva bajo el agua y los devora en su habitación. Puede ser 
que la argironeta no busque estos insectos sino á falla de los 
acuáticos : para apoderarse de estos liltimos, tiende sus 
bilos en disiintas direcciones alrededor de su inorada, y en 
cuanto los coje los come inmediatamente, ó los deja atados 
al hilo como para guardar provi«ones.

Los buevos se hallan envueltos en un capullo de seda; 
son de un color amarillo anaranjado, y se les distingue fá­
cilmente á través del tejido firme y blanco del capullo.

Apenas han nacido los hijuelos cuando ya piensan en 
construirse una habitación análoga á la de sus padres; á 
veces se vái fanales en las aguas en proporciones casi im­
perceptibles.

La argironeta construye todos los años su nido en el 
mismo sitio; busca las aguas poco profundas, que corren 
lentamente, y donde se bailen los pequeños insectos que la 
sirven de alimento.

En Francia fué observada en una charca du Petit-Gentilly 
cerca de París y en las cercanías de Laon y de Burdeos, á 
cuatro leguas del Mans donde fuá estudiada por primera
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ve* por el padre de Lignac, sacerdote del Oratorio en 
4748.

Esta araña en el estado adulto tiene 4 6 6 lineas de an­
chura y otras tantas de iargo; en nuestra lámina se ve del 
tamaño natural en el interior de su fanal.

nei.

ULTIMO CABALLO DEL EMPERADOR NAPOLEON.

(T é lD K  lU  p4{. 291 T 3«l.)

IV.
El i8dejunio de 4815, los últimos rayos del dia alum­

braban el vasto y sangriento teatro de una lucha en que el 
genio de Napoleón sucumbía bajo una fatalidad terrible. En 
vano había multiplicado á  su favor las probabilidades de la 
victoria i habla contado sin la tardanza de uno de sus mejo­
res tenientes, cuya falta debia expiar tan cruelmente. El em­
perador, atócado por los ejércitos de Blucher y de Welling- 
ton, trataba todavía de resistir á unas tropas tan superiores 
en número; á su voz los soldados franceses corrían á arros­
trar la metralla, y no desesperaban aun de vencer.

Napoleón estaba en todas partes, se le veía precipitarse en 
lo mas fuerte déla refriega para dar órdenes, para hacer vi­
gilar los movimientos, cuya ejecución podia detener la mar­
cha victoriosa del enemigo. Constantemente ú caballo desde 
las diez de la mañana, había fatigado á cinco ó seis caballos, 
y el que montaba en aquel momento supremo iba á caer ren­
dido cambien, tal vez á dejarle en medio de los escuadrones 
prusianos é ingleses, que inundaban el campo de batalla. 
Eran cerca de las ocho de la noche.

Uno de sus ayudantes le hizo observar el peligro que 
corría.

— Buenoi esctamó; que me traigan otro caballo.
Apénas había pronunciado estas palabras, cuando se pre­

sentó delante de él un jinete, que conducía un caballo por 
la brida.

— Señor, le dijo, V. M. está obedecido.
Al mismo tiempo se apeaba de su caballo y conducía el 

otro al emperador, para que este pudiera montar mas 
pronto.

Napoleón miró aquel caballo que estaba cubierto de 
barro.

— Qué quieres tú que haga con ese pobre animal? escla- 
mó con acento de mal humor. Quiero un caballo fresco y ese 
debe estar rebentado, pues le monté esta mañana por mas 
de cinco horas.

— No importa, señor) os aseguro que andará tan bien y 
mejor que un caballo fresco; ademas, los otros están dema- 
»ado léjos de aqui.

Napoleón no estaba de humor de discutir mas tiempo con 
su picador i se apeó y montó el nuevo caballo que le babian 
traído.

— Ah! es Acacia! dijo.
— Sí, señor.
Apénas había vuelto á montar el emperador, una masa 

enorme de caballería inglesa, cayó sobre los tres ó cuatro 
batallones de la guardia imperial, con que Cambrone tra­
taba de cubrir la retirada del ejército francés; una granada 
derriba del caballo á aquel general ¡ pero el cuadro que ha 
hecho formar, sostiene heroicamente el fuego del enemigo;

una lluvia de fuego, que parte de aquella ciudadela viva cu­
bre á los soldados de Wellington, y los obliga á retroceder; 
entónces el cuadro se entreabre, pero es para recibir al mis­
mo Napoleón, que se lanza en su centro para evitar ser h e­
cho priáonero, ó muerto: le acompañan los mariscales Soult, 
Ney, y los generales Bertrand, Drouol, Corbineau, Flahant 
y La Bedoyére.

Parece que el enemigo ha adivinado que Napoleón está 
allí, y se encarniza contra el cuadro que le protege; pero 
ántes de llegar hasta él, es preciso matarbasta el último de 
sus granaderos. El emperador ha puesto mano á su espada, 
lo mismo que todos los mariscales y oflciales superiores que 
le rodean; las balas de fusil y de cañón caen en medio del 
cuadro que no pueden romper; por fin el enemigo se cansa, 
y su ataque empieza á debilitarse; los soldados deCambro- 
ne retroceden lentamente conservando el mismo Orden; Na­
poleón, libre, puede alejarse del campo de batalla.

Conducido por su caballo, llega á Jemmapes, en donde 
espera reunirse con un cuerpo de retaguardia; pero al llegar 
á aquella población, no ve á su lado mas que á un solo ji­
nete : reconoce al picador que le ha llevado á Acacia: es 
Pedro CoUot, el ex-palafrenero normando.

— De dónde vienes ? le dice el emperador.
— Cómo, señor! de donde vos; estaba á vuestro lado, 

allá abajo.
— En medio del cuadro de mi guardia?
— Si, señor; y miéntras be seguido á Vuestra Majestad, 

be tenido tiempo para recojer este sable prusiano.
V enseñaba al emperador el sable que tenia en la mano.
— Qué querías hacer con eso ?
— Defenderos, señor, y probar á Vuestra Hagestad que lo 

sé manejar.
En aquel instante llegaron sucesivamente los ayudantes 

de campo y de órdenes, á quienes la debilidad ó la fatiga de 
sus caballos no había permitido seguir al emperador. Solo 
el caballo que montaba Napoleón noparecia fatigado; solo él 
se encontraba dispuesto á empezar una nueva carrera. Pero 
Napoleón quería detenerse en Jemmapes; se apeó, y dejó 
Acacia á Pedro Collot.

— Ten cuidado de ese animal, le dijo, y trata sobre todo 
de llevarlo á Paris, pues sin él no habría llegado aqui.

— Señor, volveréis á encontrar á Acacia y á Pedro Coltot 
en las caballerizas imperiales; oslo prometo bajo palabra de 
honor.

Napoleón había entrado en una casa, en donde tomó 
algún descanso, mientras Pedro CoUot ib a , llevando á 
Acacia por la brida, á buscar un sitio hospitalario, en que 
descansaran y comieran sus dos caballos.

Esto no era fácil de encontrar; las calles estrechas de la 
población de Jemmapes estaban llenas de soldados, de car- 
ruages, y de furgones de artillería; tas tinieblas de una no­
che muy oscura contribuían á aumentar el desórden. No 
tardaron en seroidos los gritos siniestros de ¡sálvese guien 
p u ed a ! ¡ E l  enmigo l La confusión llegó á ser horrible : 
la voz de los gefes era impotente y desconocida. Batallones 
enteros, que, reunidos, hubieran podido contener al ene­
migo, se desbandaron, y tomaron la fuga; la caballería in­
glesa y prusiana entró en la población.

El emperador tuvo apénas tiempo para salir de Jemma­
pes, y llegar á los Cuatro-Brazos, en donde se apeó en un 
vivac.

Pero mientras Napoleón se esforzaba todavía en aquella 
última posición para reunir á las tropas francesas, el pobre 
Pedro Collot babia sido sorprendido por la llegada repentina
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del enemigo. Había encontrado hospitalidad para &i y para 
sus dos caballos en el palio de una casa de Jemmapea, y lea 
hacia tomar un poco de cebada que había pagado muy cara; 
de repente se presentan en la entrada del palio dos húsa­
res de Hrunswick, que so hablan apeado para saquear. Al 
ver al picador, vestido con la librea imperial, y que toman 
por un militar, le dirigen, blandiendo sus sables, una ame­
nazadora interpelación. Pedro Collot adivinó su significa­
ción, aunque babia sido formulada en alemán, ycomprendíó 
qne los húsares le intimaban la órden de darse prisionero, 
y de poner 4 su disposición, no solo su persona, sino tam­
bién su sable, y sus dos caballos.

Pero no rehallaba de humor de ceder con tanta facilidad 
un caballo, que le habla sido recomendado por el empera­
dor, aquel orgulloso Acucia que habla salvado ia vida á 
Napoleón ¡ le babia dicho ademas que él también sabia ser­
virse de un sable, y debía cumplir su palabra. Cogi$ el sable 
que estaba suspendido de la silla de Acacia, se precipitó 
sobre uno de los húsares, que se adelantaba yaá coger su 
presa, y le dió sobre la cabeza un golpe tan furioso, que le 
envió á rodar á tres pasos de distancia.

Asustado con ia caída de su compañero, el otro húsar no 
pensó mas que en hu ir; pero Pedro Collot no le dejó tiempo, 
y cerrando ia puerta, le cortó la retirada ¡ entonces el co­
barde húsar, echando al sucio su sable, se puso de rodillas 
pidiendo perdón á su terrible adversario.

Pedro Collot se compadeció de aquel liombre; le mandó 
que se levantara ¡ pero había que impedirle que fuese á re­
unirse con sus camaradas, que no habrían dejado de venir 
á vengar la muerte del húsar ¡ Pedro Collot vió una escalera 
que conducía 4 un sótano; por ella hizo bajar 4 su prisio­
nero, y le encerró alli, echando e! cerrojo á la puerta.

Abora, «cómo saldrá de su asilo, en el que á cada ins­
tante puede ser descubierto ? La caballería enemiga conti­
núa atravesando la calle principal de Jenunapes; el ruido de 
los disparos que se oyen es señal de que aun sigue la lucha; 
entonces, aunque conociendo el peligro de una posición tan 
critica, da 4 sus dos caballos la poca cebada que le queda, 
los hace beber, y espera 4 que el movimiento militar que 
turba el reposo de la ciudad belga haya cesado. A las dos 
de la madrugada, las tropas Inglesas ^  prusianas hablan 
abandonado 4 Jemmapes.

Entonces Pedro Coltot se aventura á mirar por la calle; 
ve á un campesino que veslia una blusa de lienzo ¡ le hace 
señas para que entre, le espone su triste situación, y le pre­
gunta si le quiere ceder la blusa por quince francos.

— Es demasiado, le dice el campesino, es demasiado; os 
cedo mi vestido por franco y medio; no vale mas.

— Gracias, amigo, gracias; sois un hombre honrado; 
pero, mirad, aquí tengo dos caballos que pertenecen a] em­
perador; yo no puedo llevar conmigo mas que mio; d  otro 
es para vos. No tengáis escrúpulos; porque, si no lo tomáis, 
caeri en manos de un prusiano 6 de un inglés.

El campesino belga no resistió á esta reflexión; de un solo 
golpe hada un servicio á un francés, servidor leal de! em­
perador, y adquiría 4 poco precio un caballo que le babia 
pertenecido; entregó su blusa que Pedro Collot colocó so­
bre su traje de picador, arrojando lejos de si su sombrero 
galoneado que podía darle 4 conocer.

Cuando estuvo asi disfrazado, fúé á buscar los do» caba­
llos, entregó uno al campesino, y después de estrechar á 
este la mano, subió sobre Acacia.

Gracias 4 su disfraz, el picador de las caballerizas impe­
riales pasó sin estorbo por entre las (ropas anglo-pnisianas,

y llegó 4 los Cuatro-Brazos, en donde esperaba reunirse con 
el emperador: pero este babia marebadn ya por Cliarleroi; 
PedroCollot se quitó su blus.t de lienzo, compró un som­
brero de tres piros, y continuó bascando 4 Napoleón; pero 
tuvo que renunciar 4 la esperanza de encontrarle basta Pa­
rís; caminó á cortas jornadas para no fatigar demasiado 4 
Acacia, y llegó 4 la capital el 23 de junio 4 las once de la 
noche.

Cuando se presentó delante del palacio de Elbeuf, encon­
tró la puerta cerrada; se apeó del caballo, y llamó con fuer­
za a la puerta; el portero, que en las circunstancias estra- 
ordinarias en que se bailaba Parts, creia deber obrar con 
nmeba círcunspeuáon, no abrió; ademas la bora no era la 
mas oportuna para visitas. Pedro Collot, que necesitaba des­
cansar, y no pensaba de modo alguno pasar la noche el 
lado de su caballo, llamó de nuevo.

— Qué queréis? preguntó al fin 4 través de la puerta el 
portero asustado.

— Quiero entrar con mi caballo.
— Os babeís engañado, amigo; esto no es una i>osada.
— Ya lo sé, señor Poussard, y sin duda os queréis chan­

cear; pero el momento no es oportuno.
— Pues, quién sois?
— Cómo! Soy Pedro Collot, el picador de S. M.
— Pedro Collot! Bah! ese pobre muchacho ha muerto. . 

no me engañas con eso!
— Qué, que he muerto J .Señor Poussard, no os bromeéis 

asi! Abrid; y, si no queréis recibirme, dejad i  lo menos que 
entre Acacia.

Estas última.» palabras, pronunciadas con voz quejosa y 
suplicante, no podían dejar ningun.v duda en el ánimo del 
portero acerca de la identidad de Pedro Collot, y de Aca­
cia; abrió la puerta, y, al ver al picador que reconoció al 
momento, se lanzó 4 su cuello.

— Con que eres tú amigo Collot? Ah L le creíamos muer­
to, como tanto otros.

— No, señor Poussard; pero poco ha faltado para que 
no volviera; es un milagro que no haya muerto. Pero de esto 
hablaremos mañana; este compañero deviage tiene el vien­
tre horriblemente vacío.

Acacia se puso á relinchar, y los caballos encerrados en 
las caballerizas le contestaron con sus relinchos, como para 
saludar el regreso de un amigo. Pero Collot hizo entrar 4 
Acacia, y lo enseñó al portero. *

— Conocéis 4 este?
— Si por cierto; pero no parece que ha hecho la cam­

paña.
— Pues la  h a  h ech o , y el em p erad o r le m o n tab a  d u ran te  

la bala '18 ; e sp ero  que le v o lv erá  á  m o n ta r; a h o ra  voy 4 
condu c irle  á  la caballeriza.

El portero cerró la puerta, y cogiendo un farol condujo á 
Collot con su caballo 4 la cuadra; después de haberle dado 
que comer, y haberlecolocadoensupesebre,el portero y el 
picador se fueron á cenar juntos.

Al (lia siguiente, 4 las seis de la mañana, cuando los pa­
lafreneros abrían la cuadra encontraron á un hombre que 
dormía sobre la paja, cerca del pesebre de un caballo, que 
se asombraron de ver allí.

Era Pedro Collot, que babia rehusado la oferta, que el 
portero le habla hecho de partir con él su cama: babia que­
rido dormir al lado de su querido Acacia.

Í.Vc C(o)éiHNor«.)
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EL LOTO.
rLOIlESCE^^u uel neluhbii;h spfciosi'h en el  hiseo  

PE PARIS.

De lodos ios vegetales preciosos con que se ha enrique­
cido la horlicullura en estos üliiinos años, ninguno es mas 
notable que el Seh m b iu m , por la celebridad de sus tra­
diciones, y por eso ninguno ha escitado en mas alto grado 
las investigaciones de los sabios. Esta magnilica planta que 
acaba de florecer por primera vez en París está dando hace 
algunos meses flores en todo su brillo, y aun madura á ve­
ces sus frutos al aire libre, como en Monlpeller bajo la in­
fluencia de una temperatura de 2 t“ sobre cero.

El Nelumbium speciosum es originario de la India : 
hasta el siglo XVII se le habla considerado como propio de) 
Bajo Egipto, donde sin embargo nadie le vi6 jamas. En la 
antigüedad tenia el nombre de Haba de Egipto, . tm cena  
del S ilo , 6 Loto, y se comían las raíces y las semillas.

Cárlos de l’Ecluse (Clusius) fue el primero que hizo estu­
dios útiles sobre esta célebre planta; el primero que descu­
brió en los testos antiguos las propiedades del Nelumbium  
que Herodoio describe con esiremada piecision bajo los 
dombres de Haba de Egipto ó Azucena del S ilo . Desde 
Clusius acá, las investigaciones de los viajeros, los escritos 
históricos, el estudio comparado de las diferentes religio­
nes de la India y del antiguo Egipto, han venido á confir­
mar los ingeniosos apuntes de uno de los primeros botáni­
cos del renacimiento.

Esta planta en la isla de Ceilaii se llama Selumbo, del 
cual M. A. L. de íussieu ha hecho Nelumbium  que es ei 
adoptado hoy en el vocabulario de la ciencia.

El Nelumbium, considerado como sagrado en muchas 
partes de la India, en la China y en el Japón, es á los ojos 
de los sacerdotes budistas, un emblema del mundo salido 
de las aguas, y le cultivan en jarrones preciosos para 
adornar sus templos y altares. En nuestros dias esta planta 
se ve representada en todas las pinturas que llegan de la 
India ó de la China. Ei Egipto la acordaba una atención 
particular, pero la planta desaparnió de aquel suelo con 
la antigua religión que probablemente la introdujo en él. 
En vano Próspero Alptn y los sabios que formaban ia me­
morable comisión de Egipto, la buscaron en los lagos y en 
los canales donde crecía abundantemente en tiempo de Ke- 
rodoto. Se la ve representada en las medallas de los Ptolo- 
meos; sus tallos agrupados en bacecitos adornan tas po­
derosas obras de granito en que descansan las colosales 
figuras egipcias del Louvre; sus hojas sirvieron de modelo 
para las columnas de los templos; sus llores y frutos coro­
nan la cabeza del Antinóo antiguo y se ven esculpidas en el 
zócalo de la estátua del Niio, co;da de la de Roma que se 
halla en el jardín de las Tullerías y en el Museo Nacional 
de París. Por último, cuando Plutarco habla de una corona 
de Meliloto, poniendo á esta planta en el número de las 
que crecían en el Nilo, se trata evidentemente de ana co­
rona de flores nhiféaceas y no de la planta legurninosB qne 
lleva hoy ese nombre.

El Nelumbivm  del antiguo Egipto crecía en ios lagos y 
canales que se recorrían en barcas. Strabon dice que en 
efecto la gente se paseaba por diversión sobre los lagos cu­
biertos de babas, y qne se abrigaban bajo las bajas de esa 
planta, como se face boy bajo las de la palmera, la eafia, 
etc. Esas hojas, dice ei mismo historiador, tenían la forma 
de grandes sombreros, de manera que se vendían en las 
tiendas.

Largo tiempo la simiente de esU planta conllnuó siendo 
conocida de los romanos, pero poco á poco la planta ftié 
desapareciendo de las aguas del Nilo, donde hablan sefia- 
lado su existencia tantos historiadores de gran peso; hasta 
sus huellas se han borrado ya, y soto se conserva su re­
cuerdo cnlosgeroglillcos y medallas. Afeita de la realidad, 
los comentadores del siglo XVI copiaban una figura ima­
ginaria que la imprenta ha reproducido durante muebu 
tiempo en varios libros estimados.

El Nelumbium  es una planta acuática cuyas ralees son 
semejantes á los largos tallos blancos y articulados de la 
cafia de los pantanos-, se rompen fácilmente, son fistulo­
sas, y se hallan provistas en las arlieulacioiiesde un grupo 
de raíces fibrosas, sencillas, donde hay un bolon del que 
nace la hoja. El Museo debe ia hermosa raíz que ha pros- 
peradoenParís, á fuerza de cuidados, á M. Dunal profesor 
de botánica de la facultad de Ciencias de Monlpeller.

Las flores se hallan muy de acuerdo con la descripción 
de Herodoto. No pueden compararse mejor que á un enor­
me tulipán, comparación mas justa todavía cuando tienen 
tiolones. Estas flores se abren dos dias seguidos y se cier­
ran de noche; su olor se parece al de la rosa cuyo viví­
simo color se ve en las eslremidades de sus pétalos.

La estructura particular del fruto ha ocupado mucho á los 
bolánicos; consiste en un receptáculo obcónico y carnudo 
de color verde en el cual se ven unos quince á treinta pis­
tilos que se cambian después en nuececillas negras que los 
antiguos llamaban liabas. Teofraslo nos ha dejado liiiades- 
cripcion de la mas perfecta exaetilud; habla de la forma 
del embrión y de la bojita que le caracteriza.

«EsU haba, dice Teofraslo, crece en los estanques y 
pantanos; su tallo tiene cuatro codos de largo, y es de un 
dedo de grueso; parece una caña sin nudos. El fruto que 
da, contiene basta treinta habas un poco abultadas, cada 
cual en su buecoseparado. La flor es toda de color de rosa. 
El fruto se eleva sobre el agua, las bqjas se sostienen en 
tallos semejanles á los del fruto y son grandes como som­
breros. Abriendo una baba se ve dentro un cuerpecillo re­
plegado sobre si mismo del que nace la hoja. Su raíz es 
mas fuerte que la de la cafla, y la comeo los que habiun 
cerca de los pantanos. EsU planta crece espontáneamente 
y en gran abundancia »

Herodoto comparó la flor del Nelumbium  con la de la 
azucena, dándola también el nombre de azucena del Nilo-, 
Plinio la asimila á la adormidera y Aleneo la designa con 
el nombre de Loto aplicado después á Ona multitud de 
plantas diferente.

Cuenta Herodoto que los egipcios se alimentaban con el 
loto del Nilo ( que no confunde con el Ndttmblum); que su 
simiente parecida á la de la adormidera servia para hacer 
l«n, y añade que también se comían las raíces del loto, las 
cuales eran redondas, del grueso de una manzana y de un 
sabordulae.

En el día, si las aguas del Nilo no contienen ya el antiguo 
Nelumbium, contienen sin embargo dos nfnfeáCTas alimen­
ticias. Estas dos plantas, designadas por los árabes bajo 
los nombres de Nenúfar {Nlmphoea Lotus L. de flores 
blancas, 6 Aráis el-Nilo, desposada del NllO j  y de Sache- 
nlm  (N. ccerulea/, se emplean como alimentos; losfellahs 
llaman Biaro la ratz redonda del N. cerúlea que es muy 
estimada entre ellos, haciendo con su semilla fenilefrtJ, tin 
pan semejante al qne comen los habitaiHes del Alto-Eg1{no. 
Asi pues, es de creer qtw los frates qoe componen con tas 
espigas de cereales, los atributos da Ists pertenecen á una
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ninfeácea (N. L o tu s t ceemlea) ^  do i. la adormidera que 
DO se cultivaba en E^plo. Este bacecilio de frutos de ce­
reales y de loto, representa pues la Fertilidad y la Abun­
dancia, puesto que los egipcios echaban de estasplantas en 
la fabricación de su pan.

El loto, dice Herodoto, creda en los campos después de

las ibundadones. Sus Qores son blancas con pétales como 
las azucenas. Esta planta nace en crecido número y muy 
apretada : las flores se cierran al ponerse el sol y ocultan 
sus frutos, volviéndose á abrir cuando el sol apareie de 
nuevo, y elevándose sobre el agua, lo que se renueva hasta 
que está formado'el grupo y entoncescae la flor.

Si-v

■ ■

■■ ■ -  _<j__
Ktí’tHBWu A x e to sn  (U tiu). Dibujo da Himetr.

Hoy no se duda ya que en tiempo de Teofrasto ios egip­
cios comían las ralees y semillas del Nelumbium, asi como 
las comen hoy los pobres que habitan á las orillas de los la­
gos del Cacbemyr, y que se alimenlaban ademas con las se­
millas y ralees redondas de los Mmphcea Lotus y c<erulea 
como los feilahs de las cercanías de Damieta y los habitantes 
delNilo-azui.

t  Se debe atribuir á la estension que se ha dado i  ciertos 
éullivos la desaparición del yelum bium  de los canales del 
Bajo Egipto, en medio de los cuales crecía antes en tanta

abundancia y casi espontáneamente? Así debe ser, si como 
lo asegura M. Beliu, agregado al consulado de Frauda en 
Egipto se está viendo que por causa de los desmontes de la 
tierra el N. carulea  d»aparece de dia en dia de las campi­
ñas del Cairo, refugiándose en ios canales de las cercanías 
(le Damieta, de donde quizá llegará á desaparecer también, 
un dia. Entre tanto no deja de ser curioso el fenómeno de 
la persistencia de los menores caracteres de oiganizadony 
de vegetación en una planta cuya fíel descripción está hecha 
desde hace dos mil años.
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